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ciones nacionaies de Moideadores, 
Oóreros en Piedra y Zapateros

los trabajadores

Compañeros: Nuevamente los organis
mos que constituyen la representación 
de la clase trabajadora organizada de 
esta villa se ponen en contacto con vos
otros, invitándoos á que acudáis á oir su 
voz amiga, más aún, su voz hermana.

Y esta invitación que se os hace está 
tan justificada, hállase tan llena de razón, 
cuanto que á todos los que sufrimos el 
ominoso estado social creado por la im
pericia y por la mala fe de las llamadas 
clases dirigentes; á todos los que padecen 
las desdichas de un régimen que gravita 
en derredor de la más espantosa miseria; 
á todos los que, en una ú otra forma, en 
el taller ó en la oficina, en la fábrica ó en 
la dependencia mercantil, están sujetos á 
la ley fatal del salario, interesa la finali
dad de los actos que los trabajadores or
ganizados para defender sus intereses 
hállanse dispuestos á llevar á cabo.

Se trata de exigir de esas clases direc
toras el abaratamiento de las subsisten
cias; de reclamar contra el enorme tribu
to que pagan los artículos alimenticios, 
de obligar á los Poderes públicos, de 
grado 6 por fuerza, que adopten medidas 
para calmar el hambre que sufre la clase 
proletaria. *

Este hambre, que corroe las entrañas 
del pueblo español, y que hará de él, si 
el remedio no llega á tiempo, un pueblo 
de famélicos y de degenerados, no ha 
merecido la atención de los Cuerpos Co- 
legisladores; no ha influido en el ánimo 
de los que tan' desdichadamente ocupan 
las esferas del Poder, de los gobernantes 
de ahora y de antes, para que siquiera 
por vía de conservación, por espíritu de 
eso que llaman patriotismo, se pusieran 
en ejecución planes que condujeran á mi
tigar la misérrima y ya insostenible si
tuación que atraviesa el pueblo traba
jador.

Antes al contrario, como si los ecos de 
dolor del ejército de hambrientos no tu
vieran repercusión allí donde se confec
cionan las leyes; como si nada les dijera 
la espantosa crisis del país; como si la 
emigración no constituyera un grave pe
ligro para el presente y el porvenir de la 
nación española, los denominados porta
voces de esta nación, los padres de ¿a pa
tria, han apurado sus invectivas y sus 
galas oratorias discutiendo la convenien
cia ó inconveniencia del nombramiento 
de un obispo, la iínportantisiwa y trans- 
cendentai cuestión de los suplicatorios y 
la personalidad caciquil de un Ratón 
Pelao...

¡Estas son cuestiones vitales que afec
tan á la prosperidad de un pueblo, en 
tanto que el fantasma del hambre se le
vanta gigantesco, fatídico, abrumador!...

Háse presenciado, sí, en las Cortes 
grandes escarceos oratorios, arranques 
tribunicios, capaces de conmover y en

tusiasmar á los más exigentes en el arte 
de hablar bien, pero todo oquedad, nada 
de sentido práctico ni de interés general. 
Bambolla pura.

Y de esta crítica que hacemos del Par
lamento español no deben, no pueden eli
minarse ninguno de sus elementos com
ponentes; lo mismo alcanza á los más re
accionarios que á los más radicales, pues
to que todos son igualmente responsables 
del deplorable estado en que se halla el 
país. Precisamente los elementos radica
les, eran los más llamados á abandonar 
ciertas campañas, extrañas por completo 
al interés general; precisamente estos ele
mentos, por su representación popular, 
debieran haber dado de lado cuestiones 
triviales para arremeter, con empuje de 
león, con la cuestión de las subsistencias, 
haciendo á todo trance obstrucción siste
mática, hasta arrostrar los más serios pe
ligros, si se presentaban, ínterin no se 
mejorasen las condiciones de la clase más 
vejada de la sociedad, parte de cuya re
presentación alardean ellos ostentar.

Pero deseo vano ha sido el del pueblo 
que sufre, de que se diese una tregua á 
esa política de campanario y de persona
lismos, en la que, al parecer, han agota
do sus energías los diputados. Como obe
deciendo á una inteligencia previa, todas 
las fuerzas parlamentarias, en monstruo
so consorcio, han hecho que las Cortes, 
que debieran ser el crisol de la voluntad 
nacional, sea un cuerpo gastado, carco
mido, muerto.

Mas ¡ay! si los legisladores han rehusa
do abordar cuestiones económicas de vi
tal interés que amenguaran el malestar 
del proletariado; si los representantes en 
Cortes — dinásticos y republicanos — no 
han ejercido presión sobre los Poderes 
públicos para conjurar la terrible crisis 
que azota á las clases jornaleras, el Go
bierno, contando quizá con el silencio de
lictivo de las Cámaras, tampoco ha dado 
muestras de preocuparse en atajar el mal 
que se ceba horriblemente en nuestra 
clase.

Los partidos turnantes y todos los que 
más ó menos directamente han tenido 
participación en el Poder, son responsa
bles de delito de lesa humanidad, poi' ha
ber dejado al país exangüe.

Cortesanos antes que gobernantes, la 
trailla que obedece las inspiraciones del 
señor Maura, han paseado á las Institu
ciones por España, esquilmando á los 
pueblos con festejos y agasajos, mientras 
los aperos de labranza se enmohecían, 
abandonados por los labriegos, por no po
der con su uso subvenir á las cargas del 
listado; servidores del capitalismo impe
rante, preconizan y ponen en práctica la 
política del maüser á las reivindicaciones 
obreras; clericales y oscurantistas, fran
quean las fronteras á legiones de frailes, 
en tanto que otras legiones de ciudada
nos dignos son expelidos por la miseria, 
y con la maldición en los labios y la hiel 
en el corazón desertan de los «lares pa
trios», dándose el caso tristemente ver
gonzoso de que á la vez que abandonan 
los trabajadores el suelo nativo, vienen á 
ocuparlo los vagos,

'Irarajadores: Abandonados á nues
tras propias fuerzas estamos. Las classe 
dirigentes, que sobrenadan en la abun
dancia, no se preocupan de combatir el 
terrible azote del hambre que aniquila 
nuestro organismo y perturba nuestro 
cerebro. Mas no nos amilanemos por ello 

y demos una prueba patente de nuestra 
virilidad, porque los pueblos cobardes 
son pueblos suicidas. Exijamos lo que te
nemos derecho á exigir: el abaratamiento 
de las subsistencias y la implantación de 
obras que den trabajo á los miles de bra
zos que están ociosos, y si nuestras re
clamaciones de hoy no son debidamente 
atendidas, y para que lo sean se precisa 
emplear procedimientos más enérgicos, 
empleémoslos; pero que no sea en valde.

Acudid al mitin que, para formular es
tas reclamaciones, se verificará el domin
go 11 del actual, á las diez de la mañana, 
en el frontón Euskalduna.

L.a Comisión.
Bilbao y diciembre 10-1904.

ne IMTM
Vosotros los capitalistas, para mantener la 

dominación de vuestra clase, os veis obliga
dos á decir al que encargáis que os defienda, 
al soldado, al obrero desbrazado:

—¡Matarás!
Nosotros, al contrario, con aquellos que de 

siglos atrás se esfuerzan por penetrar más 
adelante sus palabras en el corazón humano, 
le decimos:

—¡Ro matarás!
*♦ *

El respeto á la vida humana va siempre 
creciendo á medida que la Humanidad toma 
más clara conciencia de sí misma.

En otro tiempo, los hombres no tenían 
gran respeto á la vida porque creían haber 
penetrado el misterio de la muerte.

Aquel que creía en el Parais» con la con
vicción robusta de las primeras épocas, re
nunciaba fácilmente á vivir.

Hoy no pretendemos ya saber lo que nos 
reserva el día siguiente de la muerte. La 
vida no es ya una breve parada en un valle 
de lágrimas; es la ocasión que se nos da de 
hacer obra de hombres antes de entrar en lo 
desconocido de donde salimos.

El respeto á la muerte se agranda con el 
respeto á la vida.

El pueblo de París, que ya no va á la Igle
sia, cubre de flores las tumbas de los que 
ama, y celebra el culto de los muertos con 
más fervor que los campesinos de Flandes.

La Humanidad contemporánea cada vez 
más considera como sagrada la más mise
rable de las existencias.

Sentimos horror por la pena de muerte. 
Nos rebela la idea de que millares de obre
ros se maten entre sí por tal ó cual bandera 
patria. Experimentamoí? una profunda angus
tia al pensar que tal vez mañana, proletarios 
que llevan el traje del soldado, tengan que 
ir contra proletarios que llevan la blusa del 
trabajo.

Por eso decimos: «No olvides que tú eres 
del pueblo y que tú volverás al pueblo. Su
ceda lo que suceda, tú no mates!»

* * *
En nombre de esta moral hablamos con 

toda la superioridad que ella nos da sobre la 
vuestra, capitalistas que mandais matar.

Pensad en lo que haríais vosotros mismos, 
si llegara á ocurrir que la faz de las cosas 
cambiase, que la dictadura del proletariado 
sustituyese á la de la burguesía, que lo.s araos 
de hoy fuesen los rebelados de mañana, y que 
se obligara á vuestros hijos á tirar contra 
ellos, contra vosotros mismos... ¿Les vitupe
raríais entonces el no querer matar, el no te
ner el triste valor de hacer fuego sobre hom
bres que pertenecen á su clase, que partici
pan de sus sentimientos?

Emilio Vandervelde.

REBELDÍAS
—¿Debemos estar con

tentos en la pobreza y la 
opresión?

—Ro. Sería una trai- 
, ción á miestros semejantes 

el fomentar esos males so
metiéndonos á ellos.

Mangasakina.

Un vago por fuerza, se turaba sobre un 
banc» del paseo.

Le pesa demasiado el cuerpo. Se le ve que 
es fuerte y se le ve que está vencido. Su es
tómago no ha hecho nada hace muchas horas, 
cada vez más largas. ¿Es que no hay que 
comer en el mundo?

La policía está ojo avizor. Encuentra en 
este vagabundo algo de extraño. El hambre 
lleva á menudo á los ojos miradas quietas de 
hiena. Decididamente, es un sospechoso.

Se le detiene, se le cachea, se le golpea si 
á mano viene, y más si le da por preguntar 
por qué le andan asi á uno... Y se le meto 
«de quincena» en lo peor de la cárcel, donde 
los piojos hacen la rosca al infortunio!

Brutalidades policiacas, diréis. Lógica po
liciaca, digo yo. ¿Qué sería la policía si no 
fuese brutal? Pero en esto, hasta reflexiona.

—¡Pobre y vago—dice echando sus cuen
tas—no puede idear cosa buena!

Tiene razón. Cuando no se como á buenas, 
se come á malas. 0 extender la mano para 
pedir ó extesderla para herir. Implorar vida 
ó exigir vida. Las dos cosas están fuera de 
la ley. Y no hay más remedio que escoger y 
pronto entre una y otra. ¡Con que decidme si 
el policía cumple ó no con su deber! Sí; hay 
que dar lo suyo á la sabiduría policiaca ba
sada en una larga experiencia personal: el 
pobre, ó trabaja ó mendiga ó roba. ¿No tra
baja? Pues á la cárcel. No fía ya el tendero, 
ni la patrona, ni el casero, y se va á fiar el 
perseguidor de oficio?

Mirabeau no conocía más que tres modos 
de vivir en esta sociedad; ser ladrón ó men
digo ó asalariado.

El ladrón en grande escala sabido es que 
vive en grande.

Para el mendigo veo aquí en Francia unos 
cartelitos bastante elegantes que dicen: «Se 
prohibe mendigar en este pueblo». No he 
visto ninguio que diga: «Se prohibe tener 
hambre». Sin embargo sería más humano y 
además pegaría mejor con eso de la Igualdad 
y la Fraternidad, que no con la libertad que 
ya la tienen de vientre algunos en gracia de 
Dios!

Para el asalariado queda la lógica del 
policía. Y pensad que en esta gran república, 
según documentos oficiales que tengo delan
te, hay, por término medio, cuatrocientos 
seis rail obreros sin trabajo, de una población 
obrera que no llega á diez millones!

Trabajar, mendigar, robar, robar algo de 
le mucho que le han robad» á uno, si eso es 
robar; ¡no sé cuál do los tres trabajos es el 
peor! «Pues eso para vosotros, asalariados» — 
exclama la sociedad. Y decidme: ¿os conten
táis con tan poco?

Tomás Meare.

La emancipación de los obreros, debe 
ser obra de los mismos trabajadores.

SGCB2021
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DENTÍNCIADOS
Hacía ya algunos números^que no recibía

mos la visita del Juzgado, hasta que esta 
semana nos ha visitado nuevamente.

Nada menos que tres artículos son los que 
han merecido la censura del lápiz rojo. «Con
traste», versos de Torres y Brotóns; «Estiva
les», de Francisco Domenech, y «Meditacio
nes», de Sebastián García.

¡Cuánto mejor hubiera sido denunciar ya 
todo el número!

El señor fiscal debe de leer este periódico 
con mucho detenimiento, y debe tener ade
más muy poco quehacer.

Porque ¡cuidado si se necesita tiempo, y 
más el que tenga algo trabajo, para leer dete
nidamente todos los artículos! Porque ade
más de nosotros, también han sido denuncia
dos otros dos semanarios locales.

Y sin querer recordamos La Gaceta del 
Norte. ¡Qué alma más ruin y baja tienen 
ciertas gentes!

Se quiero que escribanmos en tonto (léase 
católico) pero nada conseguirán.

Pues no faltaba más: Ave María Purísima.
Antes muertos.
Duro, duro señor fiscal.

Gimoteando me contó sn historia, una his
toria preñada de penas y de negruras. A ve
ces suspendía la narración para lanzar inde
finida mirada, en la que centelleaban vigo
rosas mil agitadas pasiones. Pero aquello 
pasaba veloz, como algo impuesto á su resig
nada naturaleza. La calma volvía á imperar 
en aquel apocado espíritu.

Y entonces proseguía la canción de su 
vida toda. Sincerábase de su aflicción, incul
pábase de su estado. El no era malo. ¡Oh no!, 
no lo era. La fatalidad, el sino había encade
nado sus hechos, oprimiéndole despiadada
mente, zarandeándole con capricho de des
atada furia en el vertiginoso rodar de la 
vida.

El no era malo. ¡Oh no!, no lo era.
*

las circunstancias, apoderóse de algo que no 
le pertenecía. 1 las leyes brutales que nada 
habían hecho por orientarle en lo intrincado 
de la vida, le castigaron entonces con frial
dad severa, sin que en los jueces influyese 
nada, el estado psicológico de aquel in
feliz...

Salió de la cárcel y volvió á entrar. Así fué 
creciendo, incubándose en él las más abyec
tas maldades. La ley que le castigaba con 
furia sañuda, no hacía por corregirle, por en
señarle. Por eso el pobre reincidía con delin
cuente inconsciencia, empujado, con balan
ceo cruel por las miserias, por los infortunios 
humanos...

Creció más. Ya hombre, creyóse obligado á 
hacer algo útil y solicitó trabajo que le fué 
negado. Cerráronsele todas las puertas. Re
suelto, no obstante, á no volver á su vida an
terior, prefirió mendigar. ¿Qué iba á hacer?

Recrimináronle su acción. ¡Mendigar él, 
sano y vigoroso! Muchos extremaron más las 
censuras, y hubo quien le tildó de vago y vi
cioso. Y entonces; ante tal ultraje, revolvió
se airada su dignidad dormida; oprimiósele 
las sienes, oleadas de sangre nublaron su 
vista y un estremecimiento eléctrico recorrió 
su organismo. E instintivamente, sin darse 
cuenta del alcance de su acción, arremetió 
furioso contra su detractor, con la horrible 
fiereza de la bes ia herida...

* * *

* *
Recordaba confuso su niñez. No cenoció á 

sus padres. Producto acaso de un deseo fu
gaz, pasajero, vióso rodeado de pequeñuelos. 
Y él los quería mucho, porque también ellos 
sufrían, atenazados por los castigos que sus 
vigilantes, gentes de corazón seco, les impo
nían. Aquellos días, eso sí, no se apartaban 
de su mente. Se habían cristalizado allí, y 
por eso evocaba con terror sus primeros pa
sos en el vivir tormentoso. Como él sufrieron 
BUS amiguitos, pequeños parias, nuevos ilo
tas...

Sentía aversión hacia aquel lugar. Allí ha
bían castrado sus energías, secularizando 
todo su sér, atrofiando su tierna inteligencia. 
Y un día en que por infantil travesura, se vió 
amagado por cruel castigo, transformóse sú
bitamente. Destellos de rebeldía fulguraron 
en él; é impotente para repeler el castigo in
justo, decidió escapar de aquel recinto, espo
leado, aguijoneado por libertadoras auras...

Pasólo después peor. Abandonado á sus 
propias fuerzas en el torbellino humano, 
mendigó. Y la gente seguía implacable en sus 
tormentos, despreciándole, injuriándole. Al
gunos más humanos le socorrían, y le habla
ban de su madre, de su padre. Entonces ¡ah! 
entonces le hacían llorar, recordando que él 
no había sentido nunca las caricias ni el ca
riño de los que le dieron el sér. No había na- 
die que por él sintiera afecciones. Hasta los 
niños, á quienes tanto había querido en 
aquella casa de donde escapó, le maltrataban 
ahora cruelmente, gozándose de su estado. 
Maquinalmentc se preguntaba: ¿por qué me 
maltratan? ¿Qué le.s he hecho?

Un día vióse recluido en la prevención. Le 
habían encontrado en la calle, implorando la 
caridad pública. El guardián,"un hombre 
brutal y grosero no le preguntó nada. ¿Para 
qué? ¡Iban allí tantos rapaces como aquél...

* ♦ ♦
Inficcionósc con el hampa. Y el que pudie

ra haber sido obrero habilidoso, trocóse por 
virtud del ambiente truhanesco en sér inno
ble. Infecundizóse su voluntad, su alma toda 
nacida para el bien. Y en el arroyo siguió, 
abandonado, en diario contacto con los su
yos, sin que generosos hálitos irradiaran en 
su mente ignara los deberes y derechos del 
hombre.

Así delinquió. Empujado por la fuerza de

En la cárcel está otra vez, bebiendo el 
agua encharcada y ponzoñosa de sus fuentes. 
Allí, un día que fui á visitar á un amigo, me 
contó con acento acongojado pero de sinceri
dad profunda, su triste historia. El no era 
malo ¡oh no! no lo era. Y con tono 0*0  pesar 
añadía: «¡Si les hubiera yo conocido á uste
des! ¡Si me hubieran explicado sus hermosas 
dpetrinas!

Vertí en sus ©idos palabras de dulce espe
ranza. Y cual saludable bálsamo, al solo 
anuncio de su rehabilitación, dos grandes la
grimones surcaron sus mejillas, y pareció 
circundar su frente la aureola de los dignifi
cados...

, H. Villanueva.

ANTIALCOHÓLICA

Los alimentos
I.—Cuando veis salir un pollo de su cás

cara os preguntáis á menudo cómo ha podido 
adquirir su carne, sus huesos y el carbón que 
mantiene la calor de su cuerpo y la fuer
za que gasta en corretear inmediatamente.

¿Queréis saberlo? No ha podido obtener 
todo eso más que de las substancias que se 
encontraban dentro de la cáscara y que ha 
empleado veintiún días en absorber.

II.--Estas substancias son:
Lo blanco del huevo ó albúmina que ha 

formado sus músculos, lo que nosotros lla
mamos su carne;

Lo amarillo, materia grasa, rica en carbón.
III.—En uno y otro, ha encontrado igual

mente un poce de fósforo para sus huesos, 
un poco de hierro para su sangre, y mucha 
agua, pues agua son los dos tercios de su 
cuerpo.

Salido del huevo, necesitará las mismas 
substancias para crecer y renovar todas las 
partes de su organismo.

Todos los animales y los hombres tienen 
necesidades semejantes. Encuentran las subs
tancias necesarias á la vida en los alimentos. 
Estos alimentos, como los del pollo en el hue
vo, son:

I V. l.° Substancias albuminoides, tales 
como la carne, los garbanzos, alubias, lente
jas y queso;

2 .° Substancias como el azúcar, la grasa, 
el aceite, el almidón, ricas en carbón, que 
darán al cuerpo ealor j fuerza, á la manera 
del carbón en las locomotoras;

3 .® Fósforo y hierro, asociados á los an
teriores. El pollo las halla sn el grano que 
come. Nosotros, en el pan, que viene del gra
no, en la carne, etc.;

4 .° Agua que, forma los dos tercios de 
nuestro cuerpo.

V.—La base de toda alimentación es la 
albúmina.

Los alimentos que la contienen son, por 
orden decreciente: el queso, los garbanzos, 
lentejas y alubias, la carne, los huevos, el 
pan, las patatas, el arroz, la leche...

Ll alcohol nf contiene ni traza de albúmina.
Ll altohol, que tan bien quema en una lám

para, quema muy mal en el cuerpo. Lo deterio
ra, descompone sus diversas partes.

Eíj alcohol no puede, pues, .SER 
CONSIDERADO COMO UN ALIMENIO.

PALABRAS DE PAZ
«Los resultados de la Conferencia de La 

Haya...»
Estas palabras hacen sonreír. Yo he senti

do, yo también, vuestras dudas. No he sido 
siempre pacífico; no es el sentimiento, es la 
reflexión la que me ha convertido.

En La Haya mismo pasó por períodos de 
profunda tristeza. Recuerdo un día que me 
paseaba solo en la playa, después de largos y 
estériles debates. La tempestad rabiaba sobre 
el país; el mar desencadenado se precipitaba 
hacia la playa como para engullirlo todo. Y 
yo estaba allí, mezquino, ante este espectácu
lo, cuando advertí no lejos de raí Juna lan
cha apoyada en seco sobre la orilla y en la 
cual preparaba un pescador sus redes para el 
día siguiente.

Y bien,—rao dije yo—el hombre ha podido 
dominar al Oceano y no ha de poder domi
narse á sí mismo? Tantos esfuerzos durante 
tantos siglos, tantos sacrificio.s ¿habrán sido 
hechos para llegar á la apoteosis de la vio
lencia?

No, esto no es posible; y para someter mi 
razón á la censura necesaria, tomé por juez la 
opñiión: á mi vuelta de La Haya fui, en mi 
país natal, de aldea en aldea, hablando al 
que venía á oirme; conté mis esperanzas, mis 
inquietudes...

Un día, cierto aldeano que yo conocía, me 
respondió:

—No se inquiete usted: Todo eso se hará 
como lo demás, híed-iü. }o que ha pasado desde 
hace cuarenta años. ¡Lo que va de entonces 

boy! ¿Qué hacían entonces los mozos de dos 
pueblos vecinos? Cuando se encontraban ¿era 
para abrazarse ó para zurrarse? Ya lo sabéis, 
para zurrarse. Y bien, hoy los veis fraterni
zar, y nuestras querellas se arreglan ante el 
juez' de paz.

He ahí lo que decía el aldeano. Tenía ra
zón. Señalaba el efecto más ó menos lento, 
pero cierto, del progreso, de la difusión de la 
enseñanza...

Y el progreso seguirá su curso, no puede 
ser de otra manera. Las mismas leyes, las 
mismas costumbres que han conseguido apa
ciguar los furores humanos en el estrecho lí
mite de una región ó de una provincia ó de 
un pueblo, acabarán por detener á los ejér
citos en toda la sobrehaz de la tierra.

Estournelles de Constant. i

«Guando el pobre sepa bien leer y. no crea: 
criando posea la misma instrucción que vos
otros, tratad, tratad de convencerle que debe 
someterse á todas las privaciones mientras su 
vecino posee mil veces lo superfluo: como últi
mo recurso tendréis que matarle.» ¿Sabéis 
quién habla asi? ¡Chateaubriand! Y bien, estas 
pralabras vemos que se estári cumpliendo con el 
pueblo que empiéza ú leer bien.

¡PROTCSTer'
Arana, el fundador del bizkaitarrismo, es

taba preso por un simple telegrama de felici
tación á un tal Roosevelt. El pobre sufría ya 
la enfermedad que le llevó al sepulcro. Allí, 
en la cárcel, tenía de fijo que empeorar. Y 
yo, por mi cariño á aquel hombre fracasado 
y por mi apego á lo que entiendo por justi
cia, protesté, aquí en La Lucha, con todas 
mis imprudencias de joven, mientras los biz- 
kaitarras no se atrevían á hacerlo, de miedo 
á las autoridades.

Pasó algún tiempo y vino eso de las pere
grinaciones. Se me ocurrió escribir una hoja. 
En ella iba algo de mi verdad, algo de lo que 
sentía...

¡Buena la hice! ¡Qué de rencores me gané!
«Caiga sobre ese desgraciado todo el peso 

de la justicia de los hombres; los insultos á la 
religión del Estado se hallan penados por 
las leyes» escribía Luskalduna, semanario 
que suele andar jugando á quién más patrio
ta con el semanario Patria.

«El pecado clama á Dios por su castigo; 
Vizcaya no puede admitir en su seno al hijo 
degradado que así le devora las entrañas» 
añadía La Guerrilla.

«Cumplan los Tribunales su deber exigien
do responsabilidad al culpable» recargaba 
La Gaceta del Norte.

Y así todos. Pero recuerdo que Patria me 
dirigía sus iras de una manera singularmen-

• (1) Este artículo debía haber aparecido en 
el número pasado, pero ei exceso de original 
nos obligó ó retirarlo.

te cobarde y miserable, con esas pequeñas 
insinuaciones de canalla sin atrevimiento. Y 
no hago la ofensa de creer que todos los biz- 
kaitarras sean capaces de portarse como el 
anónimo que escribía de mí en aquel enton
ces. Ya sé que en todas partes hay almas fe
cales.

Por fin, entre unos y otros, consiguieron 
meteime en la cárcel. Allí estuve sin que na
die de los del lado opuesto protestase. ¡Qué, 
si estaban contentos porque así «se desarma
ba el irritado brazo de Dios!»

¡BahlNo les guardo rencor.¿Para qué? Ade
más en la cárcel aprendí algo más de lo que 
sabía, y me afirmé aun más en mis ideas. No 
sé si he dado las gracias ya en alguna oca
sión.

Hoy he leído que están presos algunos biz- 
kaitarras. Entre ellos figura, el señor Arrian- 
diaga, poi' el crimen de escribir algo de su 
veidad, algo sin duda de lo que él piensa.

Y lo primero que se me ha ocurrido es pre
guntar con qué derecho, en un país donde 
dicen que hay libertad de emisión del pensa
miento, se me priva á mí de leer el folleto del 
señor Arrandiaga.

Luego he leflexionado que si, por esencia, 
la. justicia es siempre injusta, esta vez es más 
torpe que injusta.

De todos modos conste mi protesta. No vale 
mucho la de este desterrado, pero es sincera 
y ahí va. . ’

Yo quisiera que los bizkaitarras que están 
ahora en Larríuaga estudien esa pequeña pa
tria inmensa en infortunios, penetrasen hasta 
los cimientos de la cárcel, á ver si salen de 
ella sabiendo algo más de lo que sabían!

Tomás Meabe.

LA EMIGRACIÓN

Infinidad de escritores y publicistas de 
todas categorías y colores, han emitido su 
parecer en este punto en extensas crónicas 
y artículos; los unos culpan de ésto al poco 
amor á la madre patria; los otros lo achacan 
á la desfachatez de los obreros de correr tie
rras aprovechando la ocasión y oportunidad 
de ornbarcaciones que se prestan en buenas 
condiciones á este fin, y por creer reducidí
simo el coste del viaje.

Algunos dicen que los obreros van en bus
ca de fortunas soñadas; y los menos han 
puesto la venda próximo á la herida. Las in
justicias sociales, el abandono en que se ha 
tenido y se tiene hoy á la clase trabajadora, 
son el verdadero origen de la desaparición 
de esta; ¿van á morirse de hambre los obreros 
y sus familias por el mero hecho de sor pa
triotas? No. La clase trabajadora no recono
ce más que una patria: el mundo; como no la 
reconoce tampoco la clase burguesa. Esta no 
se ve molestada por ninguna patria que no 
sea el bolsillo. ¿Pruebas? ahí están las pode
rosas compañías navieras; cuando no les 
conviene por lo costoso que les es realizarlo, 
no dudan acudir al extranjero para abande
rar sus buques. Ahí está la trasatlántica d’e 
Comillas y Compañía, que cuesta á los espa
ñoles unos cuantos millones de pesetas cada 
año, para servirnos más caro y en peores 
condiciones que á los extranjeros, y así su
cesivamente otras entidades que no enumero.

¿Acaso los trabajadores alegan ignorancia 
de que donde quiera que pisen tienen que 
trabajar? Tampoco. Figuraos que en Vizcaya 
la inmensa mayoría de la clase trabajadora 
procede de otras regiones. ¿Puede sospechar
se que esas obreros han aborrecido el trate 
de hombre racional en el pueblo de su natu
raleza por darse el gustazo de venir á habitar 
tugurios insalubres; para estar expuestos 
siempre á ser víctimas de un desprendimiento 
de tierras, pringados de polvo y barro de mi
neral, ó á ser arrollados por un ferrocarril ó 
los engranajes de una máquina? Do ningún 
modo.

Ningún individuo, por caprichoso que sea^ 
abandona su pueblo natal si en éste se le 
facilita medios suficientes de vida. Pero come 
esto no ocurre, ¿á quién puede extrañar que 
éstos desgraciados abandonen lo que se llama 
madre, si para ellos es peor que madrastra?

Sólo á los desalmados, á loa poseedores de 
la fortuna, á los que nada producen y de todo 
disponen, á loa que ven en nuestros compa
ñeros ausentes su pervenir, les preocupa la 
desaparición de los infelices que atraviesan 
los mares con riesgo suyo y de sus familias, 
porque ven en éstos la vaca á quien ordeñan 
diariamente, cuya leche sirve para alimento 
de zánganos de la colmena capitalista.

Lo que dirán los emigrantes: de morir 
forzosanaente de hambre y miseria, resigna
dos ante la peste burguesa española, «s pre-
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fei’ible vivir luchando, que la vida es lucha.
¿Que cómo evitar esta expatriación? Hay 

medios sobrados para ello. Hay terrenos sufi
cientes en esta Nación que, bien cultivados, 
cubrirían un sinnúmero de necesidades. Rea
lícense infinidad de obras públicas que han 
muerto en la estaca, por ineptitud de nues
tros gobernantes. Supriman ó- rebajen esos 
malditos impuestos que gravitan el mezquino 
salario del trabajador.

À un Estado bien regido por sus represen
tantes, no le sucedería esto. No hay necesi
dad de fijarse en los caracteres, sentimientos, 
ni en el alcance de facultades inteleetuales, 
en el grado de ilustración y cultura de estos 
hombres; debemos fijarnos en la falta de ini
ciativa por parte de la clase patronal, que 
todo lo ve llano cuando el obrero se muestra 
impasible ante sus exigencias descabelladas. 
Mientras la clase patentada despilfarre lo 
que producen los trabajadores, es inútil pre
tender que éstos se dobleguen y opriman más 
de lo que están. Déseles ocupación en condi
ciones, y realizarán labores fecundas y fruc
tíferas; disminúyaseles la jornada de trabajo 
á fin de que su cuerpo esté más descansado 
y no resultará tanto exceso de producción, 
causa perniciosa para ellos.

Tráteseles con cariño y hallarán hombres 
afables y amigos.

Cuanto más sigan las muchedumbres inac
tivas y harapientas las multitudes, con ma
yor velocidad se aproximan la ruina de los 
pueblos y el empobrecimiento de las Nacio
nes. A quien corresponde tomar nota de este 
desconcierto, es al proletariado consciente, 
para y por medio de la organización, poner 
remedio al mal. Todos los progresos en la 
producción, toda la concentración del capital 
que se efectúa, acarrean, exigen el adveni
miento de un régimen más productivo que el 
presente, más en armonía con las necesida
des de la sociedad que el régimen que engen
dra la explotación obrera y con «lia las in
justicias, los crímenes, los robos y los atro
pellos. No es que los obreros lo digan; la ley 
eterna de la evolución, la vida misma de la 
Humanidad, ponen de manifiesto, de una ma
nera que únicamente los ciegos de inteligen
cia pueden negar, la necesidad imperiosa de 
transformar la sociedad presente en otra 
donde los hombres seau dueños del producto 
de su trabajo y donde la desaparición de 
clases haga posible el progreso en los medios 
de producir que la sociedad siente, para al
canzar una vida más humana y más tran
quila.

G. C.

JEl matar es inmoral. Guando se os mande 
tirar sobre vuestros padres y madres y herma
nos y amigos en huelga; aiando se os ordene 
disparar sobre los de vuestra desventurada 
cl-ase en rebelión, que una voz se eleve del fon
do de vuestra conciencia: «¡No matarás!»

FRRSn
Jaurès, el verbo de la democracia franeesa, 

el orador de májica, de arrebatadora palabra, 
el hombre de privilegiado cerebro, el socia
lista de bellísimos párrafos, de esculturales 
imágenes retóricas, se ha batido en eso que 
pomposamente se ha dado en llamar campo 
de honor.

Y Jaurès, que ha puesto constantemente en 
pugna sus principios con sus actos, ha aumen
tado «on una más el fárrago inmenso de con- 
tradiciones en que se desenvuelve su vida 
política.

Una vez más ha claudicado. T es que Jau
rès tiene como condición ingénita, como algo 
de lo que no puede despojarse y que consti
tuye parte de su sér: los prejuicios estúpidos 
que como obligada secuela ha engendrado este 
ignominioso régimen. Jaurès es un aburgue
sado.

Ha estado en San Sebastián. Y casi ase
gura que no se ha acordado de los socialistas 
españoles. No habrá estado en el Centro 
Obrero, no habrá buscado la palabra ni la 
compañía do ios camaradas denostiarras.

El duelo terminó, cayendo sobre Jaurès el 
ridículo más grande. Los trabajadores repro
bamos el proceder de ese que se dice socia
lista.

No es, no puede ser socialista quien se 
conduce así.

J. López.

Jja sacristía, la bolsa, y el cuartel son ire.s 
antros asociados para vomitar sobre los pueblos 
la noche, la miseria y la muerte.

Blanqui.

OTRA FEDERACIÓN SOCIALISTA
En Vigo se celebró los días 25, 26 y 27 

del mes último, ol primer Congreso de Agru
paciones Socialistas de Galicia.

Tomaron parte en sus tareas trece delega
dos representando las Agrupaciones de Vigo, 
Sangenjo, Lavadores, Pontevedra, Coruña, 
Ferrol, Noya, Betanzos, Lugo y Orense.

En este Congreso quedó constituida la Fe
deración Regional Socialista.

El Comité Regional residirá en Vigo y de 
él fué elegido presidente el compañero Enri
que Botana.

El próximo Congreso se acordó celebrarlo 
en la Coruña.

* 
* *

Con motivo de este Congreso, se celebró 
un mitin en el que hablaron varios delega
dos, y se hizo una comida fraternal en honor 
de éstos.

Los socialistas gallegos tienen grandes 
esperanzas en que la Federación que acaban 
de constituir contribuirá eficazmente al des
arrollo de las ideas y del Partido.
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Amigo Director de La Lucha de Clases.
Le agradeceremos la inserción de las si

guientes líneas.—La Junta Directiva de la 
Sociedad de Obreros eii Mosaicos.

A LOS TRABAJADORES
Muchos de vosotros habréis leído un re

mitido inserto en el número 523 de La Lu
cha de Clases correspondiente al día 26 de 
noviembre, en el cual se expresaba toda la 
verdad, manifestando la estafa que han 
hecho á varios trabajadores los ya mencio
nados en dicho remitido.

Pero los estafadores, como no les convie
ne que se les eche en cara la verdad, han te
nido á bien el publicar con falsedades y men
tiras, un remitido en el semanario local La 
República, repleto de toda clase de embustes 
y mentiras, sin que aparezca al pie el nom
bre del autor del escrito.

Entendemos que lo que éste dirá es: no po
niendo nombre ni apellido, no tienen esos que 
profesan la verdad á quién dirigirse.

El autor ó autores del remitido que en* di
cho periódico se publicó, quieren hacer ver 
que son hombres honrados, pero nada abso
lutamente tienen de eso y sino pruebas al 
canto. Como ya les decíamos antes, se quedan 
con lo que no es suyo; y además, los hom
bres honrados y amigos de escribir la verdad, 
no tienen ningún inconveniente en poner su 
nombre y apellido en cualquier escrito que 
se haga piíblico, para así 'demostrar que, ade
más de la razón, tienen el valor de hacerla 
pública, con sus firmas.

La Sociedad de Mosaicos está dispuesta 
á probar con el Reglamento y el acto de 
constitución que está legalmente constitui
da y esa otra pretendida Sociedad de Mosaí- 

* eos ni ha existido ni existe.
Y allá va la historia de los hechos. Se 

convocó á primero.s de agosto á los obreros 
en mosaicos á una reunión preparatoria en 
el Centro de Estudios Sociales para formar 
una Sociedad de resistencia. Asistimos unos 
cuareMta, y ¡cuál no sería nuestra sorpresa al 
ver que ya estaba la Junta directiva elegida 
sin estar formada la Sociedadl A los compa
ñeros que allí asistimos no se nos dejó ha
blar, teniéndonos que tragar una Directiva 
hechura de cuatro caciques del Centro de 
Estudios sociales. No obstante tal prohibi
ción, un compañero logró hablar y manifes
tó que él y varios compañeros estaban con
formes con ser socios, á condición de que la 
Sociedad tendría su domicilio en el Centro 
Obrero, quedando esta proposición para ser 
votada en la primera reunión.

El día 11 de septiembre se celebró la re
unión y como quiera que ellos sabían que la 
inmensa mayoría no quería que la Sociedad 
tuviera allí su domicilie, sino en ol Centro 
Obrero, no avisaron más que á sus compin
ches con la sana idea que el de rechazar la 
proposición y asi de esa manera quedar la 
sociedad donde ellos pretendían, no sabemos 
con qué intención. Pero enterados cierto nú
mero de compañeros de que la reunión se ce
lebraría asistieron á ella y al discutirse,— 
después de una tenaz resistencia por parte de 
los individuos de la Directiva—dicha propo
sición se puso á votación, cosa que ellos s« 
proponían «vitar; votose la proposición arro
jando la votación e! siguiente resultado:

De 35 que asistieron, 5 en su favor y 25 
en contra y 5 abstenidos. Visto el resultado 
y con arreglo al Reglamento, la Sociedad 
debía ser trasladada al Centro Obrero, cosa 
que ellos se proponían evitar, por lo cual 
dimitió su Directiva, abandonando la Mesa; 
mas la reunión les recordó en el deber en que 
estaban, con arregle? al Reglamento, de hacer 
que se nombrara nueva -lunta, como así se 
hizo, aplazando la entrega de los cargos por 
lo avanzado de la hora para el siguiente día 
á las ocho de la noche á cuya reunión no 
asistieron. Después se han convocado á otras 
muchas reuniones á las cuales dieron pala
bra de asistir y no asisiió más que uno, el 
cual se negaba á entregar su cargo sin que 
los demás lo entregaran y de ese modo nun
ca entregaban el dinero hasta que por fin se 
negaron redondamente á entregarlo.

Dice el firmante del comunicado, que el 
acuerdo del traslado fué tomado por una ma
yoría falsa, cosa completamente imposible, 
pues con arreglo al Reglamento no podía te- 
nei’ voto ninguno que no fuese socio, y si 
hemos desaparecido desde entonces sin ha
berles vuelto á molestar ha sido debido á que 
hemos comprendido que teníamos que habér
noslas con gentes que tan bajo concepto te
nían de la dignidad.

Afirmamos que la Sociedad de Obreros en 
Mosaicos, domiciliada en el Centro Obrero, 
es la única legalmente constituida en Vizca
ya, con su Reglamento aprobado, por cuya ra
zón toda otra que pretenda llevar su nombre 
es falsa.

Afirmamos además que es falso que dicha 
Sociedad realizara ningún atraco, pues-como 
se ha demostrado, el acuerdo fué tomado por 
una inmensa mayoría, y haciendo constar 
además, que todos los que tomaron parte en 
la votación habían satisfecho por lo menos 
dos cuotas.

Para que se vea bien la administración que 
allí había daremos una idea de la Junta di
rectiva: el presidente, de conducta dudosa; el 
tesorero, no sabe leer ni escribir, y el conta
dor, no sabía cuantas son tres y dos, pero se 
echaron la cuenta que no necesitaban saber 
leer, escribir ni contar, puesto que no tenían 
intención de entregar nada, ni hacer cuentas 
con nadie.

Esta es la verdad de lo ocurrido, que hace
mos público para dejar las cosas en su lugar.

Bilbao, 8 de diciembre de 1904.—El pre
sidente, Mauricio Villarreal.—El secretario, 
Juan del Río.

Hay un sello que dice: Sociedad de Mosai
cos y oficios similares de Vizcaya.

* * *
De la carta anterior hemos tachado todo lo 

que tendía á defender á La Lucha de Cla
ses. No necesita esta publicación, que tiene 
dadas tantas pruebas de civismo y de serie
dad, tomar en serio las intemperancias de 
quien, llamándose anarquista, es un cobarde 
que injuria ocultando su nombre. —N. de la R.
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Á LOS PAPELEROS DE LA PEÑA
Compañeros; Pésimo es nuestro estado. 

La miseria nos rodea por doquier. Nuestros 
hijos sin instrucción, sin pan y sin abrigo. 
Las compañeras obligadas á trabajai* para 
ayudarnos á sobrellevar esta perra vida.

Para algunos es una lucha sin tregua la 
existencia miserable, y sin embargo nosotros 
nada hacemos porque esta tiranía acabe. De 
niños en la escuela se nos enseña á rezar y 
venerar á seres imaginarios. De hombres en 
los talleres se nos insulta y escarnece por 
hombres ineptos, ya sean encargados ó pa
tronos; se nos dá muchas veces un mísero 
salario que no alcanza, ni con mucho, para 
cubrir las primeras neeesidadag, y así anda
mos desnudos y descalzos.

De esta explotación, de esta esclavitud, no 
tienen toda la culpa los patronos; la mayor 
la tenemos nosotros, es decir, la tienen lo» 
obreros á quien me dirijo, los obreros indi
ferentes.

Cuando un obrero organizado os dá un 
consejo, no le baséis caso ó le tomáis por loco. 
¿Todo por qué? P«r no ser societarios y por
que muchos 03 mostráis indiferentes y al
gunos ’hasta creéis que no es vuestra mi
sión el acudir al Centro á presenciar alguna 
asamblea, aunque en olla hayan de tratarse 
asuntos de transcendental interés.

Con que compañeros, creo que es llegado 
el momento de poner remedio á tal estado de 
ánimo despertando á la vida activa de la 
asociación. Preeruntad á todo» los trabajado
res que están unidos y os conveneeréis de 
que sólo con la unión se obtienen benefieios, 

y francamente, nadie más necesitados de ellos 
que nosotros.

Fuerza es que defendamos nuestros intere
ses, y, para ello, el único camino es hacernos 
fuertes, porque de los débiles todos hacen 
burla, y sólo nos haremos fuertes uniéndonos, 
organizándonos.

Acudid á la Sociedad á uniros con vuestros 
compañeros que os esperan con los brazos 
abiertos, y una vez en ella procurar cumplir 
fielmente y veréis coronada de beneficios 
vuestra nueva actitud.’

Vicente Gisbert.
■---------------------------- —-«Mi»- ♦ -

A los obreros en madera
Hobiéndose declarado en huelga la Socie

dad de Obreros en Madera de Burgos por 
haber roto flos patronos el contrato que ha 
venido rigiendo por espacio de cuatro años, 
nos ruegan los compañeros de dicho punto 
se lo comuniquemos á todos los obreros car
pinteros por si vendrían á reclutar operarios 
á esta localidad se nieguen todos á traicio
nar á los huelguistas.

La Directiva de la Sección de Carpinteros 
de Vizcaya.

DESDE_DEUSTO
El 30 del pasado se reunieron en este Con

cejo los presidentes de las Sociedades para 
constituir la Junta local de reform os sociales. 
Nosotros, teniendo en cuenta que en esta lo- 
ealidad no hay ninguna Sociedad que con su- 
jección al espíritu de la ley esté en condicio
nes legales para ostentar la representación 
obrera más que la de Obreros Gabarreros y 
oficios similares de la ría, presentamos nues
tra candidatura, pero el alcalde concedió la 
representación obrera á la Sociedad de soco
rros de San Vicente de Paúl, en la que llevan 
la voz cantante los patronos ó caciques de 
Deusto.

Para que os conveiazáis de la arbitraría 
decisión del alcalde, os señalaré algunos de 
los burgueses que pertenecen á la menciona
da Sociedad.

Don Bernardo Esparto (a) DI Remolcador, 
os socio de los talleres de «Cortadi»; el en
cargado de los talleres del mismo, Bernardo 
Legarreta, designado vocal obrero; Julián 
Cortadi, propietario de dichos talleres, vocal 
patrono. ¡Qué bien mirarán estos dos vocales 
por el cumplimiento de su misión!

¿Y á los talleres de Deusto? Aquí el vocal 
obrero es Pobeda, encargado también, el que 
decía no hace mucho tiempo que no conve
nía que los «chinches» socialistas fueran vo
cales obreros, porque en todas partes se 
metían.

Pues amigo Pobeda, algún día uno de estos 
«chinches» se meterá contigo sino moderas 
la lengua. ¿Entiendes? Conque ¡ojo!

Don Luis Veristain, don Diego Basañes y 
don Gabino Lapeira, propietarios de un taller 
de fundición, pertenecen también á la So
ciedad de San Vicente de Paúl.

Otro de los vocales obreros es el encar
gado de tocar... la campana en los talleres 

■ de hojalatería de los señores Rochelt.
Como se ve, la taifa de vecales borregos 

no puede ser más deliciosa. Pero nosotros 
que ya recurrimos en alzada ante el Institu
to de Reformas Sociales, nos encargaremos 
de que estos hechos realizados por los que 
tienen representación en el cielo, no tengan 
valor legal.

Conste que todo esto es obra de¿don Paco... 
secretario de este Municipio, que es el que 
aquí preside las sesiones. Ya veremos, pues, 
lo que resuelve ol Instituto.

Vuestro y de la R. S.

El Corresponsal.
---------------------------------——B» ♦ J»»! ■■■ — .

AVfse
Se convoca á una reunión para el lunes, 

día 12, á las ocho y media de la noche en el 
Centro Obrero, Plaza de los Tres Pilares, 
núm. 93, á todos los individuos qu« hayan 
«ontribuído á la suscripción que se hizo á fa
vor de un compañero enfermo, cuyo importe 
tiene en depósito el compañero Arturo Ronco, 
para tratar qué destino se dará á dicha can
tidad.

SGCB2021



4 LA LUCHA DE CLASES
■■■■■■■■■aaaoeaiBMnaeMHMHHHHnHMaaMH

PEOffli OE OBREROS PÍMÍOEROS
DE ESPAÑA

Encontrándose la Sociedad de Obreros Pa
naderos de Vigo en huelga y no teniendo re
cursos por haberse agotado los fondos de su 
caja, reclámala solidaridad de las demás So
ciedades que puedan ayudarla, enviando fon
dos, ya sea como préstamo ó como donativo, 
para que dichos compañeros no tengan que 
rendirse por hambre. •

Al mismo tiempo recomienda que no vayan 
obreaos panaderos á dicha localidad. Direc
ción, Príncipe, 61, Centro Obrero, Vigo. Jfa- 
nuel Canto.

Por el Comité.—El secretario. Vicente Ma
rinas.

— ■ ■—» ♦ --------------------------

DESDE gallaría
Llamamos la atención del señor C-roberna- 

dor civil de la provincia, acerca del incumpli
miento del pacto firmado ante el general 
Zappino por obreros y patronos en la huelga 
de octubre de 1903.

Sigue ebligándose á los peones á hospe
darse en casa de los capataces, quienes si
guen expendiendo bebidas y comidas, cosa 
que quedó prohibido en «dicho pacto.

Esperamos que la autoridad corrija tales 
abusos sin tener necesidad de volver á ocu- 
parnes nuevamente de ellos.

El monterilla del alcalde, que además de 
ser un déspota y un’jesuíta de hábito corto 
es también un mal gobernante, se dedica, en 
unión de otros señores que explotan las de
masías de la mina Manolita, á cometer toda 
clase de abusos con Ie'S obreros, atropellando 
el bando del general Zappino.

Los llamados á hacer cumplir las leyes son 
los que más las atropellan y pariicularmente 
dicho monterilla que es el que todo lo mane
ja. A los obreros que trabajan en el Munici
pio, no les paga semanalmente, y so» trata
dos como bestias, pues se les hace trabajar 
hasta en las horas de comer.

Sino se corrige •! repetido monterilla y 
sigue atropellando las leyes, nosotros esta
mos dispuestos á no dejar pisotear nuestros 
derechos y á zarandearle á menudo en estas 
columnas.

Además, si sigue mucho tiempo al frente 
del Municipio tendremos que ausentarnos 
todos los obreros de esta localidad, porque 
por mal gobernante se hace la vida impo
sible.

Entre otros muchos, anotamos estos datos. 
Sabemos que el mencionado alcalde está em
pleando las maderas del pueblo en obras de 
su propiedad; y uniéndose con los que reali
zan obras para el Municipio, les paga por 
sólo ocho cristales la friolera de veintiocho.

Esperamos, no sabemos si inútilmente, que 
el señor Gobernador de la provincia impon
drá el correctivo necesario á este alcalde, 
obligándole á que cumpla las leyes y las haga 
cumplir.

Vuestros y de la K. S.
El Corbesponsal.

IMPORTANTE
Habiendo hecho causa común con el señor 

íarza, patrono á quien tienen declarada la 
huelga sus obreros, los demás industriales de 
Tolosa, rogamos á todos los obreros mecáni
cos, fundidores, etc., no se dejen sorprender 
por la mala fe patronal y rechacen cuantas 
proposiciones les hagan para trabajar en la 
mencionada localidad.

Compañero Director de La Lucha de Cla
ses.
Agradeceré la inserción en el valieute se

manario de su dirección de las siguientes lí
neas, para que los trabajadores todos y espe
cialmente los zapateros, conozcan al indivi
duo de quien se trata.

Es el caso que el patrono de dicho oficio, 
Mariano Pina, que tiene el taller en la calle 
de Astarloa, se niega á cumplir la ley de ac
cidentes del trabajo, no queriendo abonarme 
lo que me corresponde por una lesión sufrida 
en una mano, ocasionada trabajando para di
cho patrono.

El 17 de noviembre ingresé en el Hospital, 
de donde salí el 3 del corriente sin curarme 
bien, por haberme dado el alta.

Al presentarme al patrono á reclamar lo 
que rae pertenece, me encuentro con su ne
gativa. Y al poner el asunto en el Juzgado, 
me dijeron que contra dicho sujeto iba á pro
cederse al embargo por tramposo y mal pa
gador.

Lo que, repito, hago público para que se le 
conozca al mencionado individuo.

Bruno Calzada.

SUSCRIPCIÓN
Á FAVOR DEL COMPAÑERO AlVABO ObTIZ, 

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una knferme- 
DAD Á LA VISTA.

Pesetas
Stima anterior. . . 474,60

M.A.DRID
Sociedad Arte de Imprimir ... 30

Total. . . . 504,60

AVISO IMPORTANTE
Se previene por última vez á los 

cooperadores y sociedades intere- 
sadas, que el plazo para el canjeo de 
los resguardos provisionales por 
los títulos definitivos^ termina el 15 
del corriente.

La operación deberá realizarse en 
el domicilio social, San Francisco, 9, 
bajo, entendiéndose que los que así 
no lo hicieren, renuncian al derecho 
de las acciones que posean, deján
dolas á beneficio de la Cooperativa.

Bilbao I." de diciembre de 1904.
El Consejo de Administración.

DE AQUI Ï DE ALLI
Bilbao

Por oxceso de original no publicamos una 
carta de Sestao, relacionada con la elección 
de la Junta Local de Reformas Sociales.

—La próxima conferencia de la serie orga
nizada por la Juventud Socialista, se celebra
rá el martes, estanio á cargo del compañero 
Juan Pérez, con el tema “Socialismo y Ju- 
ventud„.

—La Junta directiva de la Sociedad de 
Forjadores, en sesión celebrada el 4 de no
viembre, acordó, entre otros asuntos, mandar 
25 pesetas á los compañeros del Ferrol.

—El Grupo Femenino-Socialista de Bilbao 
pone en conocimiento de todas las Agrupa
ciones y Juventudes Socialistas que cuando 
soliciten el concurso de alguna compañera 
para algún acto de propaganda, siempre que 
sea fuera de la localidad, estarán obligadas á 
satisfacerlas las dietas y gastos de viajes co
rrespondientes.

La Peña
El domingo último se verificó en esta ba

rriada una reunión, con objeto de inculcar en 
los jóvenes la necesidad que tienen de consti
tuir el Subeamité de la Juventud Socialista.

Los compañeros Luja y Cabo, que hicieron 
uso de la palabra, fueron muy aplaudidos al 
terminar sus discursos.

Mañana, á las tres de la tarde, se verifica
rá otra reunión, con objeto da elegir la Junta 
diractiva.

Para que no decaiga el entusiasmo observa
do en los asistentes á la primera reunión, se 
ha organizado una serie de conferencias.

La primera se verificará hoy sábado, á las 
ocho y media de la noche, estando á cargo 
del compañero Germán Zuvillaga, de la Ju
ventud Socialista de Bilbao.

Begoña
Organizado por esta Agrupación, se celebró 

el domingo 4 del corriente el mitin anuncia
do, el cual estuvo bastante concurrido.

Después de explicar el presidente Carlos 
Lóp z el objeto de la reunión, hicieron uso 
de la palabra los compañeros L. Seisdedos y 
F. Perezagua, de Bilbao, exponiendo las ven
tajas que reporta la organización, y al pro
pio tiempo censuraron duramente alas autori
dades que atropellan la ley de reunión, como 
sucedió con el delegado que suspendió el mi
tin del 26 del mes próximo pasado, que no con- 
for^ne con retirar del uso de la palabra al com
pañero Seisdedos, hizo que la reuión fuese 
suspendida, haciendo penetrar la fuerza ar

mada en el local, más con el objeto de guar
dar su persona, cosa innecesaria, que de im
poner orden, pues éste por ningún concepto 
fué alterado en lo más mínimo.

Deusto
La sexta de las conferencias organizadas 

por la Juventud Socialista, se celebrará hoy 
sábado, á las ocho de la noche, la cual estará 
á cargo del compañero Ramón Núñez, quien 
disertará sobre el tema “Influencia proletaria 
en el orden económico social

—Para recabar de los Poderes públicos el 
abaratamiento de las subsistencias, se cele
brará un mitin mañana domingo, á las tres 
de la tarde, en la casa nueva de Orive, Ribe
ra de Deusto.

Arrigorpiaga
Organizado por la Sociedad de Treíiladores, 

Tachueleros y Punteros se celebrará un mi
tin mañana domingo, á las tres de la tarde, 
en el frontón de esta localidad, en pro del 
abaratamiento de las subsistencias.

En dicho mitin tomará parte varios com
pañeros de Bilbao.

Erandio
Las entidades que componen el Centro 

Obrero, celebrarán un mitin para el abarata
miento de las subsistencias, mañana domin
go, á las tres y media de la tarde, en el fron
tón de Ernesto, y en el que tomarán parte 
varios compañeros de fuera de la localidad.

--Como estaba anunciado, se celebró el 
mitin organizado por Juventud Socialista de 
esta localidad, para el cual estaban invitados 
varios compañeros de Bilbao y los alrede
dores.

Hablaron los compañeros Valetín Rubio, de 
Zorroza, Pedro Luj'a, Felipe Villarreal, Abi- 
11o F. Peñafiel, de Bilbao, y el compañero 
Urra, por i sta Juventud, quienes expusieron 
olaramente las doctrinas socialistas, siendo 
muy aplaudidos.

Al acto asistieron gran número de trabaja
dores, en su mayoría jóvenes.

Sestao
En asamblea celebrada por la Juventud So

cialista, fué aprobada el acta del anterior, el 
movimiento de afiliados, las cuentas del tri
mestre y se nombró secretario del exterior al 
compañero Nemesio Montenegro.

Asimismo se acordó publicar un manifiesto 
excitando á los jóvenes á que ingresen en las 
filas del Partido, como único medio de mejo
rar nuestra situación.

Regato
Las Sociedades Obreras y Agrupación So

cialista del Regato, celebrarán un mitin ma
ñana domingo, á las dos de la tarde, para 
recabar de los Poderes públicos el abarata
miento de los artículos de primera necesidad; 
en él tomarán parte varios compañeros de la 
Agrupación de Bilbao y Baracaldo.

Las Carreras
Para protestar de la carestía de los artícu

los de primera necesidad y recabar de los Po
deres públicos medidas que den ocupación á 
los obreros sin trabajo, y para aminorar la 
miseria de la clase obrera, la Agrupación So
cialista celebrará un mitin mañana domingo, 
á las diez de la misma, en el Centro jObrero’ 
de Pucheta, recomendando la más puntual 
asistencia á todos los ciudadanos que quieran 
mejorar su triste situación.

Harán uso de la palabra varios compañeros 
de la localidad y el compañero Leandro Seis- 
dedos, de la Agrupación de Bilbao.

San Julián de Musqués
Mañana domingo dará una conferencia el 

compañero Leandro Seisdedos, de la Agrupa
ción de Bilbao, desarrollado el tema “Orga
nización Obrera,,.

Sopuerta
El día 18 del corriente, en «1 Centro Obrero 

de esta localidad, dará una conferencia el 
compañero Facundo Perezagua, desarrollan
do el tema “La huelga„.

Castro Urdíales
Mañana domingo, á las diez de la misma, 

se celebrará un mitin para tratar del abara- 
tamicnta de las subsistencias, en el que to
marán parte dos compañeros de Bilbao.

Mioño
Para recabar de los Poderes públicos el 

abaratamiento de las subsistencias, se cele
brará un mitin mañana domingo, á l^s tres 
de la tarde, en el que tomarán parto dos com
pañeros de Bilbao.

Alicante
Ha sido expulsado de la Agrupación Socia

lista Manuel García Navarro, por haber 
aceptado la presidencia d ■ la Sociedad de pa
tronos al mismo tiempo que presidía la de ios 
obreros conductores de carros.

Gijón
Se hallan en huelga parcial los pintores de 

esta localidad, por negarse á admitir las one
rosas condiciones de trabajo que pretendían 
imponerles los contratistas catalanes Lladó, 
Calsina y Compañía.

Llamamos la atención de los pintores para 
que no vayan á traicionar á sus compañeros.

Elche
Organizada por la Sociedad de Zapateros 

se celebró el 4 del corriente un mitin para 
tratar de la conducta observada por el patro
no republicano Pascual Escobar, que ha pre
tendido sin motivo justificado rebajar tres y 
cuatro reales el precio de la mano de obra.

El mitin fué presidido por el compañero 
Juan Román, é hicieron uso de la palabra 
Serrano, Martí y García que criticaron du
ramente la crueldad que con los trabajadores 
observa dicho patrono.

Asistió numerosa concurrencia y el orden 
fué completo.

REUNIONES

Rondalla Socialista
Se convoca á los individuos que componen 

esta entidad á los ensayos generales que da
rán principio el lunes, en el local y hora de 
costumbre.

Para la próxima velada se ha de tocar cua
tro himnos nuevos.

Los individuos que deseen ingresar en la 
Rondalla, pueden hacerlo desde luego, para 
tomar parte en estos ensayos.

** *
Gruido de accionistas

para El Socialista diario.
Se convoca á todos los que tengan recibos 

para canjear por acciones y todos los que 
desen pertenecer, con objetó de nombrar la 
Junta directiva.

** *
Grupo Femenino-Sodalista

Se convoca á asamblea extraordinaria para 
mañana domingo, á las tres de la tarde, para 
tratar asuntos de interés general.

** *
Panadería “La Colectiva„ de Ortuella
Esta panadería celebrará sesión ordinaria 

el día 11 del corriente, á las nueve de la ma
ñana, para tratar asuntos de sumo interés, 
para lo cual se recomienda la más puntual 
asistencia de todos los delegados del consejo 
administrativo de dicha colectiva.

** *
Sociedad de Obreros Mineros de Vizcaya
La Sección de La Arboleda celebrará asam

blea general el día 15 del actual, á las ocho 
de la noche, para tratar asuntos de gran 
importancia para la misma.

PüBLieaeioNES
La Casa Henrich y Compañía de Barcelo

na, editora de la “Biblioteca Sociológica In
ternacional acaba de publicar el libro del 
docto catedrático de la Universidad de Ñápe
les y diputado socialista italiano, N. Colaja- 
no, “Razas superiores y razas inferiores, ó 
latinos y ang]o-sajones„.

El libro no puede ser más interesante, y 
merece figurar en primer término entre los 
publicados por la “Bibloteca Sociológica In
ternacional» la cual, por el insignificante 
precio de 75 céntimos de peseta, regala á sus 
lectores las mejores obras contemporáneas 
que tratan de las materias comprendidas en 
el vasto plan de su programa, obras que, en 
lo que á las extranjeras se refiere, cuestan el 
triple y aun el cuádruple de su valor en sus 
idiomas originales, y en lo tocante á las de 
autores españoles, son indudablemente lo 
inejor y más selecto que ve la luz en nuestra 
pateia.í

Libros y folletos
Conferencias instructivas*—En rús

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
España y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Para las madres. Cartilla elemental 
sobredas causas de la mortalidad de los ni
ños y manera de evitarla, (obra laureada por 
la Sociedad Española de Higiene en el Con
curso de 1903), por Gerardo G. Revilla. Pre
cio: 1 peseta.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. ü. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car- 
lo.s Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En
gels Precio de cada una: 3 céntimos.

CUESTIONES SOCIALES
Drama en tres actos de nuestro correligio

nario Ramón Núñez. De venta en las librerías 
de Felipe Carretero, Hurtado de Amézaga 
y Eduardo Ibáñez, Bailén, Bilbao, y en casa 
de Casimiro Fernández, Peñucas, 12, Ga
llar ta.

tipoqfiAfica popular, f. del campo ic, u.lu.-.j.—T. 2Stíl
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